
 
 

 
Marbella estrena un canal para millonarios 
 
Con tan sólo un ordenador y una conexión a Internet cualquiera puede ser testigo 
de una vida de lujo 
 
Ana Díaz - Marbella (Málaga).- 

Marbella vive una de sus peores crisis tras 
los últimos escándalos en su alcadía. Sin 
embargo, la famosa ciudad malagueña 
trata de resurgir de sus cenizas y recuperar 
la fama de antaño. Para enseñar al mundo 
que esta ciudad es más que especulación 
urbanísitica y que el lujo va más allá de 
tener un Miró en el cuarto de baño ha 
nacido theresabernabe.tv, el primer canal 
de televisión por Internet para millonarios. 
   Con motivo del lanzamiento mundial de 
este novedoso soporte, un reducido grupo 
de medios, incluido LA RAZÓN, pudo 
disfrutar durante 40 horas de la 
exclusividad y el lujo marbellí, igual que de 
ahora en adelante lo podrá hacer todo 
aquel que acceda al canal. 
   Estas jornadas de vida multimillonaria 
comienzan con el alojamiento en el Hotel 
Villa Padierna, gestionado por la cadena 
Ritz Carlton, con tal cantidad de obras de 
arte en su interior que en vez de cinco tiene 
seis estrellas. En una exclusiva 
urbanización alejada de la urbe y rodeada por un majestuoso campo de golf, este 
hotel con reminiscencias de una clásica villa toscana hace las delicias de cualquier 
huésped que pueda permitirse el lujo de pagar entre 500 y 800 euros por noche. 
   Polo, playa y copa. No hace falta despertarse con el ruido de las olas y vistas al mar 
para sentirse el más rico del mundo. Respirar paz y tranquilidad y perder la vista en 
unos jardines propios de Versalles tampoco están mal para comenzar una jornada 
repleta de actividades «deluxe». 
   A un tiro de Marbella está Sotogrande, donde se puede disfrutar de los mejores 
partidos de polo. El acceso es gratuito, pero para jugar es necesario ser miembro del 
club, cuya cuota anual es de 3.900 euros al año, aunque también se pueden recibir 
clases de 110 euros por hora. 
   Si lo que le gustan son los caballos, pero los que se alimentan de Sin Plomo, el 
paraíso se haya escondido en Ronda. Allí se encuentra Ascari, un circuito privado en 
el que se puede disfrutar del placer de conducir tras abonar una cuota de 120.000 
euros al año. El cantante de Jamiroquai, un apasionado de la velocidad, o el piloto 
Loris Capirossi son algunos de sus exclusivos miembros. 
    
 
 
 
 
 
 

 
 

Nikki Beach es un exclusivo club de playa con 
«gogós», donde alquilar un colchón para tomar 

el sol cuesta 100 euros  

 



 
 
 
 
 
Sin embargo, no es necesario acudir a Ascari para poder disfrutar -hasta que el 
carnet por puntos lo impida- de más de 400 cv a golpe de acelerador. Una vida de lujo
no es lo mismo si en el garaje de estas villas de entre cuatro y once millones de euros 
-algunas de las que muestra este canal incluyen incluso su propia gasolinera- no se 
esconde un exclusivo parque automovilismo. El lujo por excelencia de las cuatro 
ruedas se llama Ferrari. El Scaglietti 612 no es el último modelo de la marca del 
Cavallino, pero es una buena opción. Su precio: 235.000 euros. Algo más económico 
(150.000 euros) es el mítico coche Bond, un Aston Martin DB9 biplaza, ambos 
cedidos por Coronado Quality Cars. 
   Tras una «estresante» jornada de Polo con asado argentino incluido, lo mejor es 
poderse relajar y cargar las pilas en la mejor clínica de Marbella, la Molding Clinic, 
donde uno se puede quitar 15 años de encima por 12.000 euros, oxigenarse la 
sangre cual ciclista con la Ozonoterapia o simplemente flotar en la Nuvola, una 
bañera relajante en la que descargar tensiones para continuar con una intensa vida 
social. 
   «Lounges» bajo el sol. Una sangría a base de champagne y fresas, un poco de 
langosta (100 euros el kilo) y una siestecita bajo el sol en los «lounges» del Nikki 
Beach y por los que hay que pagar 100 euros. Mientras, a pocos metros, aguarda el 
yate que nos llevará a Puerto Banús mientras cae el sol. 
   Las fiestas de La Meridiana y La Notte son míticas. La que se celebró hace pocos 
meses patrocinada por Ferrari y Dior todavía puede verse en Theresa Bernabé 
Channel. Son más de las 00:00, pero en este cuento la Cenicienta todavía puede 
continuar disfrutando de la noche, sólo hay que seguir conectado a Internet...  
 


